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in regresar mucho tiempo atrás en la historia reciente del país, vemos que existe 
un punto de inflexión en la era democrática que vive Guatemala, la cual se inicia 
con la firma de los Acuerdos de Paz Firme y Duradera en 1996, bajo la aspiración 

de generar en Guatemala mayor estabilidad política y con ello sentar las bases de un 
mejor contexto económico para las futuras generaciones. 
 
Con la firma de la paz se buscaba algo más que el cese al fuego y el fin de la persecución 
política, ya que el país estaba definiendo las líneas estratégicas generales para la 
construcción de un país próspero, solidario y en paz. Los retos pendientes para el país se 
circunscribían a un fortalecimiento de las instituciones a cargo de proveer servicios a la 
sociedad, trabajar a favor de mayor transparencia en el manejo de los fondos públicos, 
ampliar los ámbitos de participación de los grupos vulnerables con el fin de tomar 
decisiones más inclusivas, y por último, generar señales positivas en cuanto al combate 
de la violencia, lo cual incentivará mayores niveles de inversión en el país. 
 
Este listado de acciones fue la guía necesaria para trabajar con vistas a mejorar la 
gobernabilidad del país, no sólo por el impacto positivo en la percepción de los 
inversionistas respecto de lo atractivo del país para destinar recursos, sino por el efecto 
que tiene en la generación de mayores niveles de desarrollo. Un país con mayores 
niveles de gobernabilidad permite el florecimiento de una sociedad pacífica, que respeta 
el orden jurídico vigente, acompañado de una coordinación social que garantiza a las 
personas el goce de las libertades y derechos civiles, sociales, políticos y culturales. 
 
Ahora bien, si se quiere describir la situación que enfrenta Guatemala al día de hoy, no 
podemos soslayar la situación de inseguridad y violencia en la que se vive, con el registro 
de una muerte violenta cada 100 minutos, la situación es realmente preocupante. Los 
avances se han evidenciado, pero aún quedan puntos pendientes por abordar, sin poder 
dejar de lado el efecto negativo que tiene esta condición para el desarrollo del país. 
 
Teniendo como base el seguimiento anual que FUNDESA realiza del Índice Global de Paz 
publicado por Vision of Humanity, en la presente edición del Boletín de Desarrollo 
queremos profundizar en los costos que el combate a la violencia genera para el país, 
haciendo un llamado de atención sobre una de las áreas estratégicas que se definieron 
tras la firma de los Acuerdos de Paz, y que hoy todavía nos encontramos sin resolver. 
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¿QUÉ IMPACTO TIENE VIVIR EN UNA SOCIEDAD VIOLENTA? 
  

Uno de los factores que se han definido como limitantes para el desarrollo en Guatemala es la falta de 
seguridad y justicia en el país, situación que debe ser abordada estratégicamente, con metas claras a 
alcanzar en el corto, mediano y largo plazo, atendiendo la presencia territorial y protección fronteriza, la 
seguridad ciudadana y la prevención de la criminalidad. 
 
Durante mucho tiempo se ha creído, erróneamente según nuestra opinión, que la pobreza es un detonante 
de la violencia del país, lo que implicaría que en Guatemala, siendo un país con una tasa de pobreza del 
53.7%, la violencia no debiera sorprendernos.  Sin embargo, es importante hacer una aclaración al respecto 
antes de abordar el tema de forma más extensa.  Mario Sandoval escribe: “No se puede asociar y visualizar 
automáticamente en el actor de la pobreza y de la desigualdad un criminal en potencia o una amenaza a la 
seguridad. Es la forma de su reivindicación la que se transformará en riesgo al sistema. Es allí donde 
intervienen los falsos defensores de esos derechos, donde la manipulación es de rigor.” 1 
 
El autor hace referencia a que una persona sumida en la pobreza no se denomina automáticamente como un 
agente violento en la sociedad, es decir, la pobreza no es un detonante de la violencia.  Sin embargo, hace la 
salvedad que altos niveles de violencia inciden negativamente en el clima de negocios, reduciendo la 
capacidad del país de atraer nuevas inversiones, lo cual se traduce en condiciones de mayor pobreza y 
marginación, lo que llevaría a desatar escenarios propicios al conflicto, traduciéndose en más violencia. Este 
círculo vicioso nos lleva a afirmar que el trabajo a favor de la seguridad y la justicia es necesario para generar 
mayores niveles de desarrollo, lo cual nos permitirá alcanzar mejores condiciones de vida para todos. 
 
De acuerdo al Foro Económico Mundial, en la versión 2012-2013 del Índice de Competitividad Global2, el 
país sigue ubicándose, por tercer año consecutivo, en la última posición en cuanto a los costos que deben 
incurrir las empresas para combatir la violencia (el valor de la calificación se expresa en una escala de 1 a 7, 
donde una evaluación menor implica mayores costos incurridos por las empresas). 
 
 

  •  Valor: 5.0 4.5 4.1 3.9 3.8 3.8 3.6 3.5 3.5 3.4 3.4 3.1 2.9 2.8 2.3 2.0 1.9 1.9 

  •  Rank: 65 88 105 108 109 115 118 121 122 125 127 131 135 136 140 142 143 144 
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1
 Mario Sandoval (2005). “Pobreza y Desigualdad: Análisis desde la Óptica de la Seguridad.”  Artículo publicado por el Instituto de 

Cuestiones Internacionales y Política Exterior – INCIPE – (España). 
2
  Foro Económico Mundial (2012). “Índice de Competitividad Global 2012-2013” (144 países evaluados). 
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Esta primera aproximación a la percepción de los empresarios sobre el efecto que tiene la violencia en el 
desempeño de sus actividades productivas, nos permite dimensionar que estos costos adicionales son un 
lastre que no permite que Guatemala se encauce en la ruta del desarrollo.  Y es que los costos de combatir la 
violencia en Guatemala no son solamente un factor que limita la operación de las empresas existentes, sino 
que también se vuelve una fuerte barrera para la atracción de nuevas inversiones hacia el país.   
 
Si tomamos como referencia la información de los últimos 5 años, nos damos cuenta que los empresarios 
identifican la continua presencia de violencia en el país como el principal factor que limita la atracción de 
nuevas inversiones, seguido de la corrupción en segundo lugar y una serie de factores adicionales que varían 
en su relevancia a lo largo del tiempo (e. g. calidad de la infraestructura, excesiva burocracia, poca formación 
de la fuerza laboral, inestabilidad política, y la regulación fiscal, entre otros). 
 
 

 
 

      Fuente: Índice de Competitividad Global (Foro Económico Mundial) 
 

 
Vivir en una sociedad violenta tiene como principal efecto el rompimiento de la paz, lo cual se traduce en 
menores oportunidades de desarrollo para la población, haciendo más difícil que el país sea capaz de 
cumplir las metas que se han planteado en los principales temas económicos y sociales.  Las cifras muestran 
que hoy tenemos una oportunidad de revertir esta situación, sin embargo, la tendencia que se debe corregir 
trae consigo pérdidas humanas y materiales que no se pueden recuperar. 
 
De acuerdo a los datos proporcionados por el Instituto Nacional de Ciencias Forenses – INACIF –, Guatemala 
registró 5,174 muertes violentas en 2012, lo cual significó un descenso del 8.9% en comparación a las 5,681 
muertes registradas en 2011.  Ahora bien, si se toma en cuenta el factor de la población, el país registra por 
tercer año consecutivo un descenso en la tasa de homicidios por cada 100,000 habitantes (4.7% en 2012, o lo 
que equivale a 508 muertes menos).  El aspecto positivo es que hemos logrado como país revertir la mayor 
tasa histórica que se registró en 2009, con un total de 6,498 homicidios (46.4 por cada 100,000 habitantes). 
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       Fuente: INACIF / Proyecciones de Población (INE) 
 

 
La gráfica anterior muestra que en 2012 se pudo regresar a niveles de violencia por debajo de los que tenía el 
país al momento de firmar los Acuerdos de Paz Firme y Duradera, situación que revierte la tendencia al alza 
que se vivió desde el año 2000.  No obstante, no se puede hacer de menos las más de 5,000 vidas que perdió 
Guatemala el año pasado. 
 
A manera ilustrativa, y sin el ánimo de buscar reducir el valor de una vida humana a cifras precisas, no es por 
menos importante resaltar que el país pierde, con cada muerte violenta, la producción anual promedio de un 
guatemalteco no desempleado, la cual, según las cifras más recientes de Banco Mundial, asciende a más de 
US$ 13,760 al año, o el equivalente a 4.33 veces el PIB per cápita para Guatemala en 2012.  En un país 
donde el jefe de familia tiene a su cargo 4.02 personas en promedio según la información más reciente de la 
Encuesta Nacional de Condiciones de Vida, su muerte representa un impacto altísimo en su familia más 
próxima, siendo muchas veces la diferencia entre la pobreza y la no pobreza. 
 
En resumen, vivir en una sociedad violenta, con las condiciones socio-económicas particulares de Guatemala, 
pone día a día en riesgo de sumirse en la pobreza a millones de guatemaltecos, agravándose la situación ante 
la perspectiva de menor inversión en el país para crear fuentes alternativas de ingresos, no sólo a través de la 
creación de nuevos puestos de trabajo o la apertura de empresas, sino a través de la reducción de préstamos 
y micro-créditos y un menor flujo de recursos disponibles para actividades relacionadas con la inversión 
social por parte del Estado y la responsabilidad social empresarial. 
 
 
 

¿CUÁL ES LA SITUACIÓN DE GUATEMALA EN EL CONTEXTO GLOBAL? 
  

Considerarse como una sociedad violenta es una cualidad no deseable para todo país que busque mejorar los 
niveles de desarrollo de sus habitantes.  Es más, la construcción de una sociedad próspera e inclusiva implica 
la realización de esfuerzos concretos por lograr que los espacios de convivencia y cooperación sirvan para el 
intercambio social, el trabajo en equipo y la puesta en común de decisiones, acuerdos y proyectos. 
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Ahora bien, siendo la paz una percepción subjetiva respecto a las condiciones propias de seguridad que se 
manifiestan en un territorio y en un momento determinado, el concepto se constituye como un continuo 
anhelo de las personas que asocian directamente el desarrollo social con un clima de tranquilidad y 
prosperidad. Ante esta realidad, el identificar y evaluar avances o puntos pendientes por cubrir en relación al 
tema es una prioridad que no podemos eludir. 
 
Como parte de una iniciativa internacional que sigue esta línea de pensamiento, 
Vision of Humanity se ha dado a la tarea de evaluar este concepto en 162 países 
durante los últimos 7 años, elaborando el Índice Global de Paz como un intento 
de medir la situación relativa de paz en un país o una región, tomando en cuenta 
distintos aspectos que contribuyen a la seguridad ciudadana.  
 
El índice se elabora con base en la colaboración de un panel internacional de expertos provenientes de 
centros de pensamiento e instituciones internacionales que analizan aspectos relacionados con los temas de 
seguridad y paz. También participa el Centre for Peace and Conflict Studies de la Universidad de Sydney. Los 
resultados del índice se publicaron por primera vez en mayo del 2007, afirmando ser el primer estudio en 
establecer una clasificación de los países en función del nivel de paz en el que viven sus ciudadanos. El índice 
busca dar una evaluación calificada y objetiva sobre la ausencia de violencia o temor de la ciudadanía ante 
eventos que afecten su seguridad.  Para realizar esta evaluación, el índice se divide en datos cuantitativos y 
apreciaciones cualitativas (23 indicadores), clasificados a su vez en indicadores relacionados con la 
percepción de paz a nivel interno (60% del peso de la evaluación) y presencia de conflictos a nivel 
internacional (40% del peso de la evaluación).  El valor final de la evaluación se expresa en una escala de 1 a 
5, representando 5 una evaluación deficiente y 1 una evaluación sobresaliente. 
 
Para la evaluación 2013 del Índice Global de Paz, Guatemala se encuentra en la posición 109 de 162 países, 
con una puntuación de 2.2 sobre 5 puntos.  Respecto de la evaluación anterior, el país ha logrado mejorar 10 
posiciones, mejorando su puntuación en 0.09 puntos, avanzando 1 posición a nivel regional. 
 
 

  •  Valor: 1.53 1.59 1.76 1.89 1.91 1.93 2.05 2.06 2.06 2.06 2.10 2.22 2.24 2.26 2.33 2.37 2.43 2.63 

  •  Rank: 24 31 40 56 60 66 81 83 84 86 94 109 112 114 123 128 133 147 

País:                   
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Cambio  +8   +3  +14 +2 +1    +10 +10  +2  +1  

Cambio   -4 -5  -17    -20 -1 -7   -23  -5  -4 



 

6 

¿Cuánto cuesta la violencia? 

52 
GUATEMALA 

Junio 

2013 

Promoviendo el 

Desarrollo 

Económico y 

Social en 

Guatemala 

Autor: Jorge Benavides / jbenavides@fundesa.org.gt 
10 calle 3-17 zona 10, Edificio Aseguradora General, Nivel 5: Ala Sur. Teléfono: +(502) 2331-5133 

Nicaragua, junto con Guatemala y El Salvador, son los tres países que mayores avances tuvieron en 
Latinoamérica, acompañados por otros 6 países que tuvieron avances en el ranking.  Por el contrario, 9 
países presentaron retrocesos, sobresaliendo el caso de Perú, Paraguay y Argentina. 
 
Este contexto nos da una primera aproximación general a la realidad del país, sin embargo, si mostramos la 
evaluación 2013 del país en cada uno de los 23 indicadores evaluados, podemos identificar en dónde es que 
se encuentran las fortalezas y las debilidades que mayor atención merecen. 
 

   ESCALA 

 
5 

 Percepción de criminalidad en la sociedad, Homicidios por 100,000 habitantes, y Probabilidad 
de sufrir atentados criminales 

4 – 4.9 
 Facilidad de acceso a armas de bajo calibre, Nivel de conflictividad organizada a nivel interno, y 

Probabilidad de demostraciones públicas de violencia 

3 – 3.9  Conflictividad interna relacionada con temas políticos, económicos y/o sociales 

2 – 2.9  Inestabilidad Política, Terrorismo político, y Contribución a los cuerpos de paz de la ONU 

1 – 1.9 

 Oficiales de seguridad por cada 100,000 habitantes, Población encarcelada por cada 100,000 
habitantes, Importación de armas por cada 100,000 habitantes, Existencia de actos terroristas, 
Muertes provocadas por el crimen organizado, Presupuesto militar como porcentaje del PIB, 
Efectivos armados por cada 100,000 habitantes, Capacidad y Sofisticación del Ejército, Armas de 
alto calibre por cada 100,000 habitantes, Exportación de armas por cada 100,000 habitantes, 
Refugiados y desplazados como % de la población, Número de conflictos internos y externos 
peleados, y Número estimado de muertes por conflictos externos. 

 

 
De acuerdo a los resultados presentados por las distintas instituciones que evalúan cada uno de los 
indicadores, en la mayoría de los aspectos Guatemala cuenta con un balance positivo, sobre todo en el área 
relacionada con la seguridad a nivel externo y las demostraciones terroristas.  Esta situación se debe a haber 
firmado la paz y dar por finalizado el conflicto con la guerrilla.  De igual forma, en el área relacionada con el 
grado de militarización de la sociedad, la tendencia es positiva, a excepción del rubro que hace referencia a la 
facilidad con la que cualquier persona puede acceder a armas de asalto, sobre todo de bajo calibre. 
 
No obstante, el punto sobre el cual queda mucho por hacer es el que se ve afectado directamente por la 
protección y seguridad de la población.  En este componente se encuentran los indicadores con peor 
evaluación para Guatemala, llegando incluso a presentar evaluaciones en el límite de la escala.  Estos 
indicadores hacen referencia a tres puntos que merecen especial atención: 
 

(1) Tasa de homicidios por cada 100,000 habitantes 
(2) Presencia de Cuerpos Ilegales y Aparatos Clandestinos 
(3) Actos delictivos y criminales hacia la población 
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“Lo que se observa dramáticamente en los resultados de este año y la tendencia de años anteriores es un 
cambio en las prioridades mundiales. Las naciones se han vuelto externamente más pacíficas, ya que 
compiten mediante medios económicos, en lugar de militares“, dijo Steve Killelea, fundador y presidente 
ejecutivo del Institute for Economics and Peace.  Sin embargo, aún quedan pendientes las soluciones a los 
problemas sociales de los países, impidiendo que una gran cantidad de países mejore sus condiciones 
internas de paz.  
 
Esta afirmación sigue siendo válida para Guatemala, aunque es preocupante que en los últimos años se haya 
incrementado la presencia de grupos organizados que amenazan la seguridad del país a través de continuas 
manifestaciones violentas, operando estratégicamente en distintas regiones.  El no poner atención a este 
fenómeno podrá traducirse en mayores niveles de conflictividad, lo cual conllevaría una amenaza latente a la 
legitimidad institucional del Estado. 

 
Evaluaciones recientes del Índice de Competitividad Global muestran que la 
sociedad ha visto mermada su confianza en las instituciones que tienen a su cargo 
la protección de las personas (i. e. policía y tribunales de justicia), evidenciándose en 
las medidas de hecho que se han tomado para paliar las demostraciones de violencia 
e inseguridad que se siguen suscitando.  Esto ha provocado un debilitamiento aún 
mayor de la institucionalidad del país, fomentando el descontento respecto de los 
logros alcanzados, al tiempo que cualquier reforma es vista con escepticismo. 
 

A manera de conclusión, son bastante esclarecedoras las palabras de Steve Killelea respecto de cómo se 
perfila el futuro de la región: “El análisis de la tendencia muestra que los países ubicados en los primeros y 
últimos lugares del Índice rara vez se mueven de allí, lo que sugiere que la paz es ‘pegajosa’ en ambos 
extremos. También existe un ‘punto crítico’ a partir del cual los avances relativamente pequeños en la paz 
parecen estar relacionados con grandes caídas en la corrupción y grandes aumentos del PIB per cápita. 
Cuando los países buscan el desarrollo, los responsables de la elaboración de las políticas deberían tomar 
nota de los dividendos de la paz y revisar los marcos que proporcionan sociedades más pacíficas.” 
 
 
 
 

¿CUÁNTO NOS CUESTA A LOS GUATEMALTECOS COMBATIR LA VIOLENCIA? 
  

El último punto sobre el cual queremos hacer énfasis, más allá de las generalidades sobre la evaluación de las 
condiciones de paz en Guatemala, es cuánto cuesta al país el buscar revertir la condición de violencia que 
vive la población. Mayores índices de violencia se traducen en pérdidas monetarias al país, las cuales tienen 
un costo de oportunidad significativo en términos de desarrollo e inversión.   
 
Varios esfuerzos se han hecho a lo largo de los años por evaluar el costo de la violencia y la inseguridad en el 
país, siendo el más reciente el estudio publicado en 2011 por el Small Arms Survey y CERAC, titulado 
“Guatemala en la encrucijada: Panorama de una Violencia Transformada”. Dentro del contenido extenso 
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del documento se extraen los resultados presentados en el capítulo dedicado a cuantificar los costos de la 
violencia armada en Guatemala, evaluando el impacto macroeconómico de la violencia y los costos asociados 
a pérdidas en salud, costos institucionales, seguridad privada y pérdidas materiales. Estas cifras nos permiten 
contrastar la percepción de los empresarios en Guatemala con el costo real registrado por el estudio, 
teniendo como referencia los demás países en Centroamérica. 
 

 
 

 
El estudio estima que el costo necesario para combatir la violencia en Guatemala es aproximadamente US$ 
2,386.7 millones, cifra que representa aproximadamente el 7.7% del PIB. Otros estudios similares han 
estimado el costo de la violencia en 6.7% del PIB para el año 2000 y 10.1% para 2008.  En relación con estas 
cifras, PNUD señala que “esta elevada y creciente proporción del costo de la violencia con respecto al PIB 
contrasta con el gasto social del país que, en 2009, tuvo la cifra más alta en la historia: 6% del PIB, del cual un 
25% fue destinado a seguridad interna y justicia (1.7% del PIB)”.  
 
El estudio indica que el componente más grande del costo de la violencia en Guatemala es el de gastos en 
salud, particularmente en los costos indirectos incurridos debido a perdida de producción – por los periodos 
de vida que se pierden por la violencia – y el daño psicológico, que ascendieron a US$ 483.5 millones y US$ 
321.58 millones, respectivamente. Adicionalmente, el estudio encontró que un impacto importante de la 
violencia es el costo de oportunidad: se prioriza la asignación de fondos del gobierno en seguridad, en vez de 
la inversión en campos como la nutrición y la educación. La violencia también tiene un impacto significativo 
en el clima de inversión, particularmente en lo que tiene que ver con los sectores de turismo y comercio. Por 
último, a pesar de que los costos materiales ascienden a US$ 258.72 millones, los guatemaltecos tienen que 
invertir cerca de US$ 978 millones al año para prevenir que esto suceda, siendo el costo incurrido en la 
contratación de seguridad privada el más significativo. 
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De forma más detallada, el Índice Global de Paz ha desarrollado una metodología replicable a nivel mundial 
para cuantificar el costo de combatir la violencia en 151 países, con información basada en datos disponibles 
a marzo de 2013.  Esta metodología sistematiza la medición de 12 variables a escala global, cubriendo los 
temas que se listan a continuación: 
 

 Gasto en el sostenimiento y equipamiento de fuerzas militares  Pérdidas en producción derivadas de la violencia y el conflicto 

 Gasto en fuerzas civiles de Seguridad (i. e. Policía)  Costos incurridos por personas refugiadas y/o desplazadas 

 Gasto en seguridad privada por parte de la población  Gasto asociado al mantenimiento del sistema penitenciario 

 Muertes violentas registradas como parte de conflicto interno  Costo de daños, muertes y lesiones derivadas del terrorismo 

 Muertes violentas registradas como parte de conflicto externo  Costo de las misiones de ONU para la preservación de la paz 

 Costo por tratamiento a las víctimas de actos violentos  Costos asociados a la criminalidad (no incluye violencia sexual) 

 

 
Cada uno de estos rubros involucra una medición en particular, usando de referencia fuentes nacionales e 
internacionales, las cuales son sujetas de revisión por parte de expertos en cada uno de los temas.  Este es el 
primer año que se logra contar con información suficiente para cubrir una cantidad extensa de país, lo cual 
permite una comparación de los resultados del país con el contexto mundial. 
 
La tabla siguiente muestra los resultados para Guatemala en el contexto global y Latinoamericano: 
 

Rank País 
Costo Total 2012 

(millones US$, PPA) 
% del 
PIB 

Costo per cápita 
(2012 US$, PPA) 

PIB per cápita 
(2012 US$, PPA) 

% del PIB 
per cápita 

1  Corea del Norte US$   10,980 27% US$      450 US$   1,800 25.0% 

8  Honduras US$     6,900 17% US$      890 US$   4,047 22.0% 

12  El Salvador US$     6,550 14% US$   1,050 US$   6,831 15.4% 

17  Colombia US$   57,110 11% US$   1,215 US$ 10,033 12.1% 

23  Venezuela US$   41,670 10% US$   1,425 US$ 12,749 11.2% 

32  Guatemala US$     6,730 8% US$      455 US$   4,928 9.2% 

37  Panamá US$     4,790 8% US$   1,340 US$ 15,589 8.6% 

45  Brasil US$ 175,785 7% US$      895 US$ 11,640 7.7% 

50  México US$ 126,055 7% US$   1,100 US$ 16,588 6.6% 

57  Ecuador US$     8,765 6% US$      600 US$   8,669 6.9% 

58  R. Dominicana US$     6,360 6% US$      635 US$   9,796 6.5% 

72  Nicaragua US$     1,095 5% US$      185 US$   3,812 4.9% 

84  Costa Rica US$     2,675 4% US$      565 US$ 12,157 4.6% 

90  Perú US$   14,195 4% US$      485 US$ 10,234 4.7% 

96  Bolivia US$     2,290 4% US$      225 US$   5,099 4.4% 

99  Paraguay US$     1,780 4% US$      270 US$   5,501 4.9% 

115  Uruguay US$     1,905 3% US$      565 US$ 15,078 3.7% 

127  Chile US$   10,885 3% US$      630 US$ 17,270 3.6% 

151  Islandia US$        195 1% US$      605 US$ 36,483 1.7% 
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Los datos revelan que Corea del Norte es el país que mayor cantidad de recursos de la economía destina para 
el combate de la violencia, cerca del 27% del PIB del país, mientras que Islandia es el país en donde menos 
recursos se destinan para combatir la violencia, menor del 1% del PIB.  En este contexto, Guatemala se 
encuentra en la posición 32 de 151 países evaluados, estimando que el combate a la violencia consume casi 
8% del PIB cada año.  Ahora bien, en comparación con Latinoamérica (exceptuando Argentina debido a falta 
de información), el país se sitúa en la quinta posición, por debajo de Venezuela, Colombia, El Salvador y 
Honduras, siendo este último el país de la región que más gasta en combatir la violencia (17% del PIB). 
 
Es importante hacer la aclaración que el ranking toma en consideración el costo de combatir la violencia en 
términos del tamaño de la economía, y no en términos absolutos; este tipo de ajuste es una medida más 
precisa de lo que representa para las finanzas de un país ser una sociedad violenta.  Sin embargo, también se 
puede filtrar la información según el costo que representa el combate a la violencia en términos del PIB per 
cápita (ajustado por Paridad del Poder Adquisitivo), siendo para Guatemala el 9.2% del ingreso anual de un 
guatemalteco promedio, o aproximadamente US$ 455 al año. 
 
Para completar esta información, otros indicadores de los costos de la 
violencia evidencian su elevado impacto en el país. El reporte Carga Mundial 
de la Violencia Armada (GBAV por sus siglas en inglés) indica que la ganancia 
potencial en expectativa de vida asociada a la reducción de la violencia en 
Guatemala es de 1.34 años para los hombres y de 0.71 para las mujeres3, 
mientras que en el resto del mundo corresponde a 0.16 años para los hombres 
y 0.09 para las mujeres. Al traducir esto a pérdidas en el PIB (en términos de 
paridad de poder adquisitivo), Guatemala pierde cada año un 0.72% del PIB, 
mientras que en el mundo la pérdida es de 0.08%. 
 
Como muestra de la manera en que los guatemaltecos perciben, y de hecho experimentan, los elevados 
costos de la violencia en el país, más de un 31% de las personas encuestadas en la Encuesta Nacional de 
Hogares sobre Violencia Armada (realizada por el Small Arms Survey) indicaron que incurrieron en gastos 
para mejorar su seguridad.  En la Ciudad de Guatemala, esta cifra aumenta a un 42.5%, haciendo mención a 
gastos en seguros de vida, contratación de empresas de seguridad privada, instalación de alarmas y otros 
medios de prevención y seguridad. Por aparte, 88% de los encuestados a nivel nacional indicaron que en el 
último año gastaron dinero debido a la violencia, específicamente para reparar o reponer bienes afectados o 
dañados por eventos violentos. 
 
A manera de conclusión, el Índice Global de Paz 2013 señala que, aunque se trata de una utopía esperar un 
mundo libre de violencia, si lográramos reducir en un 10% las demostraciones violentas en el mundo, se 
liberarían alrededor de US$ 473 mil millones en ahorros, contando con un rendimiento social similar en 
actividades económicas que antes no existían. Esto tendría un impacto positivo en el PIB global, permitiendo 
nuevas inversiones en los negocios, la infraestructura, la educación o la asistencia sanitaria. 

                                                           
3
 En Guatemala, la esperanza de vida al nacer es 71.4 años, 69.51 años para los hombres y 73.37 años para las mujeres (PNUD 2012). 
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COMENTARIOS FINALES 
  

De acuerdo al Índice Global de Paz 2013, el costo de combatir la violencia en el mundo se estimó en US$ 
9,460 billones, equivalente al 11% del PIB mundial.  Esta cifra es significativa, ya que “si se redujera en 50% 
el costo global de combatir la violencia, se podría pagar la deuda de los países emergentes, proveer suficiente 
dinero para estabilizar la economía europea, y contar con los fondos adicionales requeridos para alcanzar los 
objetivos de desarrollo del milenio antes de 2015”. 
 
El costo de combatir la violencia se ha definido como la suma de todos los rubros necesarios para prevenir 
los daños de prácticas violentas contra las personas y contra su propiedad, además de pagar los daños 
causados por dicha violencia.  Sin embargo, no se toma en cuenta el costo de las vidas perdidas por estos 
mismos actos, lo cual es incalculable.  Día a día se están sacrificando vidas productivas que tienen a su cargo 
el desarrollo de sus familias, teniendo un mayor impacto en aquellos jefes de familias con menores ingresos 
en la sociedad, siendo muchas veces la diferencia entre salir o no de la pobreza. 
 
No debe sorprendernos que los países más prósperos en el mundo, con mayores índices de paz, sean 
también aquellos con un menor costo en combatir la violencia, representando menos del 3% del tamaño de 
sus economías.  El combate a la violencia en los países más desarrollados tiende a ser una práctica preventiva 
en lugar de correctiva, con mayores réditos sociales que los que tiene el encarcelamiento, la inversión en 
poderío militar o el tamaño de sus fuerzas de seguridad civil.   
 
La paz y la seguridad son ambas condiciones necesarias para que 
exista el crecimiento económico, no un resultado derivado de éste.  
Erróneamente se ha creído que generando mayores ingresos a la 
población se resuelven los conflictos sociales; la evidencia nos 
demuestra lo contrario: mientras mayor es la convivencia pacífica 
en una sociedad, más fácil se vuelve para los países prosperar.  
Mucho tienen que ver los Estados en la forma como se resuelven 
los problemas de la pobreza, la marginación y la exclusión en un 
país, pero mayores resultados tienen en términos de resolver estas 
situaciones cuando logran construir sociedades pacíficas, con 
menores índices de violencia y de conflictividad.   
 
Vivir en paz no implica la ausencia de puntos divergentes - incluso antagónicos - en relación a temas sociales, 
económicos o políticos.  Vivir en paz conlleva la resolución de estas diferencias a través de la participación, el 
diálogo y el cumplimiento de acuerdos.  Sin embargo, cuando el uso de la fuerza se vuelve una alternativa 
viable para la imposición de la opinión de determinados grupos de interés sobre otros, estamos avanzando 
hacia el subdesarrollo, la disminución en la calidad de vida y el empobrecimiento de todos. 
 
Caminar en el camino de la paz es un bien deseable por encima de muchos otros, pudiéndose alcanzar sólo 
cuando todos los ciudadanos trabajan en pos de él, reconociendo en el otro una persona capaz de construir 
en la misma dirección hacia la cual queremos avanzar: un mayor desarrollo para todos. 


